Algunas características de la 2º Guerra Mundial según E. HOBSBAWM: 

“Esta era una guerra impersonal que convertía a la muerte y la mutilación en la consecuencia remota de apretar un botón o levantar una palanca. La tecnología hacía invisibles a sus víctimas, lo cual era imposible cuando las bayonetas (del siglo pasado) reventaban las visceras de los soldados o cuando éstos debían ser encarados en el punto de mira de las armas de fuego. 

Frente a las ametralladoras instaladas de forma permanente en los diferentes frentes de combate, no había hombres sino estadísticas (...) Lo que había en tierra bajo los aviones bombarderos no eran personas a punto de ser quemadas y destrozadas, sino simples blancos. Jóvenes pacíficos que sin duda nunca se habrían imaginado capaces de hundir una bayoneta en el vientre de una mujer embarazada tenían menos problemas para lanzar bombas de gran poder explosivo...” 

“Se da por sentado de que la guerra moderna involucra a todos los ciudadanos, la mayor parte de los cuales además son movilizados, que utiliza un armamento que exige una modificación en el conjunto de la economía para producirlo. Y que se utiliza en cantidades ingentes que causa un elevadísimo nivel de destrucción y que domina y transforma por completo la vida de los países participantes. … El monstruo de la guerra total del siglo XX no nació con esas proporciones, pero lo cierto es que a partir de 1914 todos los conflictos eran guerras masivas (...) En la segunda guerra mundial, la proporción de la población activa total que se enroló en las fuerzas armadas fue, en todas partes, del orden del 20 por 100” (...) Las guerras totales se convirtieron en guerras del pueblo, tanto porque la población y la vida civil pasó a ser el blanco lógico de la estrategia”

